
BELLAS AR.TES 

D. FABIAN DE LA ROSA 

®ON ser mucho Jo que ir;e ha escrito sobre el 
1 paupé!-rimo ambiente en que vive el arte de 

... la pintu1·a en Filipina~, n<t &e ha d¡cho aún 

lo ba~t&nte para !iacudir la indiferMlcia gla­

ciaJ y, hasta nos atreveríamos a decir, hostil, que 

por todo pr(!mio y e~timulo encuenlran los que 

cultivan er.a noble arte. 

Pero no se asu~te el lector; n1J es nut-stro ánimo 

ocuparnos ahora de es.a añeja y por 1 as trazas 

irt'emediahle cuestión porque nuestrns pa!abras, 

faltas de tod1. competencia y autoridad, caerían 
infaliblemente en el vacio i>jn el menor eco, y 

porque al pergeñar e,;tas líneas solo nos guía el 

pi-opósito de hablar un poco de arte, abdendo 

un breve y cordial paréntesis en la pro.~ del 

vivir cotidiano. 

Don Fabitn de la Rosa es hoy, sin disputa, un 

Valor de muy subidos quilates y único quizá en el 
campo de nuestt·o arte pictórico. Su arte es fjeJ 

trasunto de llu cancter, de ~u tetnperamento, 

noble, franco, recio y nctilineo. A~t, ve e in­

tttpreta la naturaleza en su.s multiformes mani-

f~s:tacionc:s eon visión ámplia y ce1·te1·a1 sin liri!i· 
mos ni efectigmo$ fáei1e!5 Q l'ebuscad()S, sino por 

el contrario con acentos de veTdad y de belleza 
exquisita y depurada, ejecutando su~ obras ton 

una manera vigorosa y segura y una, técnica. de 

gran maestría. 

En el retrato ha llegado a alturas. muy envidia­
bles pero tanto en es<i género, que domina y ha 
he:cho suyo por completo, eomo en cualquier otro 

de los variados que abarca la amplhiima heredad 

d• la pintura, su personalidad se de•taca preemi­
nent. e inconfundible. 

Buena y sobrada prueb3 son los dos retratog 

que publicamos en estas páginas. La Asociación 
de ArtiRtas frances ·hn admitido en e! Salón de 

E)'po~icione:s de este año, en el Grand Palais, 
París, dos cuadros al óleo fh'1llados por don Fa:.. 

bián de: la Ro"a. Son do~ retratos. el uno de la 

señora de don Ramón Ra.mirez, de Paria. y el 

otro del joven Ramoncito hijo único de este ma­

trimonio, muerto hace dos años. Aún siendo 

obras de un mismo autor, difieren, sin embargo, 

entre sí, en técnica y estilo¡ y la razón de esto 

es que el artista ha querido poner en práctica 

su~ conM-irnieotos en ambas materias, tráte$e ya 
de procedimíento~ e ideas clásicas; ya de los mo­

dernos; pero en ambos casos la personalidad del 

autor es la pdrnera cosa que aparece, clara e in­

confundible, a los ojos del espectador inteligente. 

El retrato de la dam&, por ejemplo,· bieri que 
de factura y ambiente bastantEi: cl6.sicos, contiene, 

no obstante, detalles que denotan claramente su 

filiadón modernista que nos 1·ecue-rda bastante a 

Degas en ~u mejor época. Por contra, el retrato 
del jóven, sentado en Ün bote y teniendo por fon­

do- el río Sena fuer.a de Parí$, e!I de un sello 

marcadamente moderno, pero al propio tiempo n~g 

hace recordar la escuela holandesa. en particular 

la manera de FranR. Hals. A pesar de este,s di­

terentes t'fl!m,nie.cencias de escuelu y estilos, la 

penonalidad del autor-rePetimos----.-aparece in­

confundible, cJari!Jim.a, lo que es e;&encial en toda 

obra artística. 

Eata. peculiar característiea hace que, en con­

junto la obra pictórica del Sr. de la Rosa sea 
perfectamente definible en los distjntos períodos 

que comprende. 

Don Fabián de la Rosa acaba de regresar de 

un via je de e iludio a di!;:tinta~ e importantes du-



dades de Europa, habiend<i ce'.obrado en Madrid, 
capital de nuestr a antigua Metrópoli, con no~ble 
ixito, una exposición. de un número reducido y 
escoefdo de sus obras, una de las cualee ha sido 
adquirida por ol Gobierno español para el MuM!o 
de A Tte moderno. 

Como fruto de '!:U viaje tiene propu.ataa cran­
dea y notables mejoras en el plan de en111eñanza 
de nu~t1·a Ezcuela de Bellas, de la que •• Dh'ec­
tor, s uprimiendo o modificando ciertos métodos 
anticuadoa o ya en desuso, para colocar di~ho 

plan, en t~rmino:s generaleis, a la a ltu1·a de los 
que ••suen centros de en~eli.anu. 11im ilar..s de 
Europa. 
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En la arlualidad, don Fabib de Ja Rosa. que 
no conoce el cansancio y practica au artA: con en­
tu1iaamos y fervores; inextinto1, buscando conti­
nuamente nuevas orientaciones estética& y la! 
mayorea dificultades técnicas, para dominarla& y 
r e11:olnrlaa, se halla ejecutando una aeri6 dr obras 
que dHttna para una futura exposici.ón en el 
ext.ranjero. 

Con pintor•• del templo y •l t.mperamento de 
don Fabiún de la Rosa, el arte de Ja pintura ~o 
puede desaparecer de FiitpinH, m11 antes bien y !\inaabores, una trayectoria ~endentes y r lo­
sepir, aunque con no pocos trabajos y U.ll'rlcioa rio!la. 


